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Resumen
Se presenta una actualización del listado de los taxones de meso- y megamamíferos del Pleistoceno registrados para el estado de 
Puebla, con base en la revisión de la literatura cien�fica publicada desde 1891 hasta el 2024, abarcando un periodo de 123 años. Para 
ello, se consideraron únicamente a los mesomamíferos (especies que comprenden un rango de masa corporal entre 10-99 kg) y 
megamamíferos (masas entre 100-10,000 kg). Como resultado se registraron 31 especies, incluidas en 29 géneros, 19 familias y seis 
órdenes (Xenarthra, Roden�a, Carnivora, Ar�odactyla, Perissodactyla y Proboscidea). La mayoría de los reportes de meso y 
megamamíferos provienen de localidades dentro del Eje Neovolcánico Transversal en el centro del Estado de Puebla. De estas 
localidades sobresale la cuenca de Valsequillo. Es fac�ble que estudios venideros aumenten el número de registros paleofaunís�cos 
para el Estado, ya que existen áreas en las regiones sierra norte y mixteca poblana aun con escasos trabajos de prospección 
paleontológica.
Palabras clave: Geocronología, material bibliográfico, localidades, registro fósil, Rancholabreano, taxones.

Abstract
An updated list of Pleistocene meso- and megamammals taxa recorded in the State of Puebla is presented based on a review of the 
scien�fic literature published from 1891 to 2024, covering 123 years. For this purpose, only mesomammals (species with a body mass 
range of 10-99 kg) and megamammals (body masses between 100-10,000 kg) were considered. In total, 31 species were recorded, 
belonging to 29 genera, 19 families, and six orders (Xenarthra, Roden�a, Carnivora, Ar�odactyla, Perissodactyla, and Proboscidea). 
Most reports of meso- and megamammals come from locali�es within the Trans-Mexican Volcanic Belt in the central Puebla State. 
Among these locali�es, the Valsequillo Basin is noteworthy. Future studies are likely to increase the number of paleofaunal records for 
the state, as there are areas in the northern Sierra and Mixteca regions of Puebla that s�ll have limited paleontological prospec�ng.
Key words: Geochronology, bibliographic material, fossil record, locali�es, Rancholabrean, taxa.
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INTRODUCCIÓN
México posee alta diversidad biológica, la cual está ligada a su 
compleja historia geológica (Morrone, 2019). Prueba de ello lo 
cons�tuye el Pleistoceno (época del Cuaternario), que precede 
al Holoceno y que abarcó de 2.58 Ma (Ma= Mega annun = mi-
llones de años) a 11,700 años Antes del Presente (AP). Para un 
mejor estudio de las faunas de mamíferos presentes en el Pleis-
toceno, este se divide en tres NALMAs (Edades de Mamíferos 
Terrestres Norteamericanos, por sus siglas en inglés): Blancano 
tardío (4.6 a 1.35 Ma), Irvingtoniano (1.35 Ma a 160 Ka AP) y 
Rancholabreano (160-9.5 Ka AP) (Kurtén y Ardenson, 1980; 
Bell et alii, 2004; Gradstein et alii, 2012). El paleoambiente de 
esa época se caracterizó por ser seco y frío, dominado por pra-
deras, matorrales y bosques dispersos, vinculados con cuerpos 
de agua ló�cos y lén�cos (Polaco y Arroyo-Cabrales et alii, 
2001; Arroyo-Cabrales et alii, 2002, 2008; Ceballos et alii, 
2010). Durante el Úl�mo Máximo Glacial (22,000–18,000 cal 
AP), la temperatura media anual disminuyó entre 6 y 8 grados 
con respecto a la actualidad (Arroyo-Cabrales et alii, 2008; 
Lozano y Sosa, 2011). Según algunos autores, se �enen regis-
tradas 776 localidades pleistocénicas para México (Arroyo-
Cabrales et alii, 2002, 2008; Ferrusquía-Villafranca et alii, 
2010).

La fauna de mamíferos pleistocénica registrada para el país 
corresponde a 284 especies, incluidas en 145 géneros, 42 
familias y 11 órdenes (Ceballos et alii, 2005), que incluye una 
composición de especies tanto neár�cas como neotropicales 
(Morrone, 2019), producto de diversos intercambios bió�cos, 
siendo el más notable el Gran Intercambio Bió�co Americano 
(Kurtén y Anderson, 1980; Lange, 2002). Por su masa corporal 
se delimita en mesofauna (mamíferos mesobáricos), especies 
cuya masa abarcaba entre 10-99 kg y megafauna (organismos 
megabáricos), que incluye especies de más de 100 kg 
(Ferrusquía-Villafranca et alii, 2010).

Para el estado de Puebla se �ene el registro histórico de 57 
localidades pleistocénicas (Arroyo-Cabrales et alii, 2002), con 
presencia de mamíferos fósiles, destacando tres áreas 
fosilíferas: Valsequillo, Tepexi de Rodríguez y Santa Cruz Nuevo 
(Jiménez-Hidalgo et alii, 2015).

Antecedentes históricos 
La primera mención de megamamíferos en el estado de 

Puebla data del siglo XIX con la primera colección 
paleontológica no formal registrada para el valle de Puebla, 
cons�tuida por fósiles de mamíferos pleistocénicos e integrada 
por el arquitecto José Manzo Jaramillo (1798 -1869), la cual 

estuvo depositada en el Gabinete de Historia Natural del 
Colegio del Estado, hoy edificio Carolino, de la Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla (BUAP). Sin embargo, no 
existe publicación al respecto del contenido específico de esta 
colección (Armenta, 1978; Jiménez-Hidalgo et alii, 2015). El 
primer trabajo formal fue realizado por los inves�gadores 
alemanes (Felix y Lenk, 1891), seguido de menciones y 
estudios descrip�vos durante el siglo XX (e.g. Osborn, 1905; 
Freudenberg, 1910, 1922; Osborn, 1942; Armenta, 1957, 1959; 
Pichardo del Barrio, 1960; Álvarez, 1971; Kurtén, 1967; 
Guenther, 1968; Silva-Bárcenas, 1969; Aviña, 1969; Thenius, 
1970; Guenther, 1973; Armenta, 1978; McDonald, 1981; Miller 
y Carranza, 1984; Barrios, 1985; Castro, 1997; Pichardo, 1997, 
1999; Lagunas y Suárez, 1997; Dundas, 1999). En los úl�mos 20 
años, además de descripciones morfológicas y asignaciones 
taxonómicas, se han sumado aspectos paleobiológicos y 
estudios de dinámica poblacional (e.g. Arroyo-Cabrales et alii, 
2003; Alberdi y Corona, 2005; Tovar et alii; 2007; Ferrusquía-
Villafranca et alii, 2010; Malde et alii, 2011; Jiménez-Hidalgo et 
alii, 2014; Pérez-Crespo et alii, 2014; Bravo-Cuevas y Jiménez-
Hidalgo, 2015; Carbot-Chanona et alii, 2016; Carbot-Chanona 
et alii, 2017, Priego et alii, 2017; Lagunas et alii, 2019; Bravo-
Cuevas et alii, 2020; Díaz-Sibaja et alii, 2020; Carbot-Chanona 
et alii, 2020; Carbot-Chanona et alii, 2021; Jiménez-Moreno et 
alii, 2022; Carbot-Chanona et alii, 2023; Jiménez-Hidalgo et alii, 
2024; Tomas-Mosso et alii, 2024; Bravo Cuevas et alii, 2024), lo 
que ha enriquecido notablemente el conocimiento sobre los 
mamíferos que habitaron Puebla durante el Pleistoceno. 

El obje�vo del presente trabajo es actualizar el listado 
taxonómico de los meso- y mega mamíferos del Pleistoceno 
descritos para en el estado de Puebla, a par�r de la revisión de 
la información publicada entre los años 1891 y 2024.

MÉTODOS
Se llevó a cabo una revisión de la literatura cien�fica en 

materia de paleontología del Pleistoceno, abarcando un lapso 
de 133 años, que incluyó ar�culos cien�ficos, capítulos de 
libros, resúmenes de reuniones académicas y tesis. La 
selección de los taxones reportados en este trabajo a�ende a 
su distribución de masas corporales (Owen-Smith, 1988; Lam-
bert y Holling, 1998; Smith et alii, 2003; Chris�ansen y Harris, 
2005; Ghizzoni, 2014; Marín-Leyva et alii, 2016). El listado se 
ordenó taxonómicamente de acuerdo a McKenna y Bell (1997). 
Las sinonimias fueron obtenidas de la bibliogra�a consultada. 
Al conjunto de especies por localidades en este trabajo se 
denominan Fauna locales, estas se definen como una 
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clasificación geobió�ca (conjunto de especies recolectadas en 
un área fosilífera) y se nombran a par�r de una localidad o 
rasgo geográfico destacado. Basados en Jiménez-Hidalgo et alii 
(2015), se comprenden tres faunas locales principales: Tepexi 
de Rodríguez, Santa Cruz Nuevo y Valsequillo. Los NALMAS se 
obtuvieron de acuerdo a Pichardo (1997) y Kurtén y Ardenson 
(1980).

Abreviaturas generales
Ka, Kilo annum (miles de años); M, molar superior; m, molar 

inferior; Ma, mega annun (millones de años), NALMA, North 
American Land Mammal Age (Edad de Mamíferos Terrestres de 
América del Norte).

Abreviaturas morfológicas
M, molar superior; m, molar inferior; Ma, Mega annun 

(millones de años); P, premolar superior; p, premolar inferior. El 
número que precede a la abreviatura indica la posición del 
diente (e.g. P4 = premolar superior 4, o cuarto premolar supe-
rior).

PALEODIVERSIDAD
La riqueza de especies reportadas de meso- y megamamí-

feros para el estado de Puebla está compuesta por 33 especies, 
29 géneros, 19 familias y seis órdenes (Cuadros 1 y 2 en Anexo; 
Figura 1). Los órdenes registrados son: Xenarthra (cinco 
familias y seis especies), Roden�a (una familia y una especie), 
Carnivora (tres familias y ocho especies), Ar�odactyla (cinco 
familias y 11 especies), Perissodactyla (dos familias y tres 
especies) y Proboscidea (tres familias y tres especies), lo que 
representa el 11.6% del registro de mamíferos del Pleistoceno 
de México (Ferrusquía-Villafranca et alii, 2010, 2017). La pérdi-
da de megafauna pleistocénica se ve reflejada en la actualidad, 
ya que predominan especies de mamíferos pequeños, pues tan 
solo el 7% de las especies de carnívoros, ar�odác�los y periso-
dác�los de México superan los 10 kilogramos (Ceballos et alii, 
2005).

Los órdenes más diversos para el Pleistoceno de Puebla son 
Ar�odactyla y Carnivora. En contraposición, el orden menos 
diverso fue Roden�a, con sólo una especie reportada. La 
especie con más registros (n = 38) corresponde a Mammuthus 
columbi (Proboscidea, Elephan�dae), registrado principalmen-
te en el Eje Neovolcánico Transversal y la Sierra Madre del Sur, 
entre los 1,500 y 2,500 msnm (Lagunas et alii, 2019). En con-
traste, las especies Neochoerus aesopi (Caviidae) y Palaeolama 
mirifica (Camelidae) sólo han sido reportadas para las localida-

des de Valsequillo y Barranca Xocoa, respec�vamente (Bravo-
Cuevas y Jiménez-Hidalgo, 2015; Carbot-Chanona et alii, 2020).

Los órdenes de fauna del Pleistoceno ex�rpados del estado 
incluyen a Perissodactyla (Owen, 1848) y Proboscidea (Illiger, 
1811). El orden Proboscidea, con sus respec�vas familias, 
Elephan�dae (Mammuthus columbi), Gomphotheriidae 
(Cuvieronius hyodon) y Mammu�dae (Mammut americanum) 
están ex�ntas en América (Pérez et alii, 2008) y las dos úl�mas 
están ex�ntas a nivel global. Este orden actualmente posee 
tres especies, con representantes en África (Loxodonta africa-
na y L. cyclo�s) y Asia (Elephas maximus) (Garrido, 2008). En 
cuanto a las familias ex�rpadas de Puebla se incluyen a Cavii-
dae, Ursidae, Camelidae, Bovidae, An�locapridae, Tapiridae y 
Equidae. En el caso de Caviidae, Camelidae y Equidae, estas no 
cuentan con representantes actuales en México (Leopold, 
1972; Ceballos et alii, 2005; Peréz et alii, 2008). Actualmente, 
en México, la familia Ursidae se restringe a estados del norte, 
siendo la única especie presente Ursus americanus (el oso 
negro) (Leopold, 1972; Moctezuma y Doan-Crider, 2005). Así 
mismo, la familia Bovidae aún persiste en nuestro país, con 
presencia de Bison bison (bisonte americano) en los estados de 
Chihuahua y Coahuila (Pacheco, 2005). Por su parte, la familia 
An�locapridae se distribuye en Estados Unidos, Canadá y norte 
de México con tan solo una especie, An�locapra americana 
(Cancino, 2005). La familia Tapiridae se distribuye en el Neotró-
pico de México y Centroamérica, con sólo una especie presen-
te, Tapirus bairdii (March y Naranjo, 2005). La familia Equidae, 
presente durante el Pleistoceno en América, está ex�rpada de 
este con�nente, pero se distribuyen siete especies silvestres en 
Asia y África (Garrido, 2008; Pérez et alii, 2008; Schulz y Kaiser, 
2012).

Los meso- y megamamíferos pleistocénicos en el estado de 
Puebla abarcaba rangos de masa corporal que van desde los 
13.4 kg (Canis latrans), hasta las 10 toneladas (Mammuthus 
columbi) (Smith et alii, 2003). Con respecto a sus hábitos ali-
men�cios, los herbívoros dominan con 25 especies, en contras-
te, los carnívoros están representados por ocho especies. La 
afinidad biogeográfica presente en Puebla corresponde 
principalmente a órdenes de afinidad neár�ca (Roden�a, 
Carnivora, Ar�odactyla, Perissodactyla y Proboscidea) y en 
menor medida los de afinidad neotropical (e.g. Xenarthra). Las 
comunidades de mamíferos en el estado denotan faunas dísar-
mónicas o conjuntos no análogos (Polaco y Arroyo-Cabrales, 
2001; Ceballos et alii, 2005; Cruz, 2001; Carbot-Chanona et alii, 
2021).
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Figura 1.  Meso- y megamamíferos reportados para el Pleistoceno del Estado de Puebla. a) Holmesina septentrionalis; b) Glyptotherium cylindricum; c) 
Paramylodon harlani; d) Nothrotheriops shastensis; e) Megalonyx jeffersonii; f) Neochoerus aesopi; g) Smilodon fatalis; h) Panthera atrox; i) 
Aenocyon dirus; j) Arctodus simus; k) Platygonus compressus; l) Camelops hesternus; m) Hemiauchenia macrocephala; n) Capromeryx minor; ñ) 
Stockoceros conklingi; o) Bison latifrons; p) Bison antiquus; q) Euceratherium collinum; r) Equus conversidens; s) Equus mexicanus; t) Mammut sp.; u) 
Cuvieronius hyodon; v) Mammuthus columbi. No a la misma escala. Imágenes utilizadas con autorización del autor Sergio de la Rosa Martínez.
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En el presente, para el estado de Puebla se han registrado 
110 especies vivientes de mastofauna (Mar�nez et alii, 2011), 
de estás, tan solo el 2.7% pertenecen a megafauna. El mayor 
carnívoro corresponde al puma (Puma concolor, 51 kg), segui-
do del coyote (Canis latrans, 13.4 kg); el herbívoro más grande 
concierne al venado cola blanca (Odocoileus virginianus, 55 
kg).

Notas taxonómicas
La siguiente sección �ene como obje�vo documentar al 

lector sobre los cambios nomenclaturales que han tenido 
algunas de las especies reportadas para el Pleistoceno del 
Estado de Puebla, desde el nombre que recibieron 
originalmente en las primeras menciones, hasta los nombres 
actualmente en uso.

Clase Mammalia Linnaeus 1758
Orden Xenarthra Cope 1889
Familia Pampatheriidae Couto 1954
Género Pampatherium Gervais y Ameghino 1880
Pampatherium mexicanum Edmund 1996

Comentarios. Pampatherium mexicanum fue descrito en 1996 
por A. Gordon Edmund, refiriendo como la localidad �po 
Valsequillo. Esta especie ha sido reportada para el si�o de 
Hueyatlaco (Solís-Torres, 2015) y Las Tazas, Valsequillo (Tomas-
Mosso et alii, 2024). Ver Cuadros 1 y 2 en Anexo.

Pampatherium mexicanum es la única especie de este géne-
ro presente durante el Pleistoceno en México (Mead et alii, 
2007).

Género Holmesina Simpson 1930
Holmesina septentrionalis (Leidy 1889)

Comentarios. Se reporta para la fauna local Valsequillo (Pichar-
do, 1960; Guenther, 1973; Pichardo, 1997, 1999; Cruz, 2001; 
Ferrusquía-Villafranca et alii, 2010; Jiménez-Hidalgo et alii. 
2015) y para la localidad de Tecamachalco, sin hacer mención 
del material estudiado (Silva-Bárcenas, 1969). Ver Cuadros 1 y 
2. Se considera un género mono�pico (Kurten y Arderson, 
1980). En México se registra del Irvingtoniano al Rancholabrea-
no (Hibbard, 1955; Mooser y Dalquest,1975; Montellano-
Ballesteros, 1992).

Familia Chlamyphoridae Bonaparte 1851
Género Glyptotherium Osborn 1903

Glyptotherium cylindricum (Brown 1912)

Comentarios. Inicialmente clasificados en la familia Glypto-
don�dae (Gray, 1869), ahora son asignados a la familia Chlamy-
phoridae con base en análisis filogené�cos basados en ADN 
an�guo (Delsuc et alii, 2016). El género Glyptotherium incluye 
dos especies válidas G. texanum, del Blancano e Irvingtoniano y 
G. cylindricum del Rancholabreano (Zurita et alii, 2018). La 
úl�ma especie es la reconocida en las faunas locales Valsequi-
llo, Tepexi de Rodríguez y Santa Cruz Nuevo (Castro, 1997; To-
var et alii, 2007; Jiménez-Hidalgo et alii, 2015; Jarquin-Abundiz 
et alii, 2019). Ver Cuadros 1 y 2 en Anexo. Las especies Glyptot-
herium sp. (Jiménez-Hidalgo et alii, 2015), Brachyostracon 
cylindricus y Br. mexicanus reportados para Puebla (Guenther, 
1973; Solís-Torres, 2015) son ahora referidas a G. cylindricum, 
considerando que es la única especie reconocida para el Pleis-
toceno final en América del Norte (Ramírez-Cruz y Montellano-
Ballesteros, 2014; Zurita et alii, 2018).

Orden Roden�a Bowdich, 1821
Familia Caviidae Waterhouse, 1839b
Género Neochoerus Hay, 1926
Neochoerus aesopi Leidy, 1853

Comentarios. La familia Caviidae (roedores histricomorfos) se 
reportaron para Valsequillo como Hydrochoerus sp. (Pichardo, 
1997; Solís-Torres, 2015). Ver Cuadros 1 y 2 en Anexo. Sin em-
bargo, una revisión realizada por Carbot-Chanona et alii 
(2020), señala que en realidad el taxón presente en el Pleisto-
ceno de Valsequillo fue Neochoerus aesopi. Tanto el género 
como la especie están ex�ntos en México. La familia Caviidae 
actualmente se distribuye desde Centroamérica hasta Sud-
américa.

Orden Carnivora Bowdich 1821
Familia Felidae (Fischer 1817)
Género Smilodon Lund 1842
Smilodon fatalis Leidy 1869

Comentarios. Smilodon cf. S. gracilis fue reportado para la 
fauna local de Valsequillo como con base en una mandíbula 
fragmentada con el canino, alveolo del p3, p4 y m1 (Kurtén, 
1967). Este ejemplar actualmente está resguardado en el Cen-
tro Regional INAH Puebla bajo el número de catalogada 
CRINAHPH–1418. Sin embargo, S. gracilis es una especie exclu-
siva del Blancano tardío e Irvingtoniano temprano (Berta, 
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1987; Bell et alii, 2004). En el si�o del que procede la mandíbula 
(“Unterer Fundhorizont”), se ha reportado la presencia de 
taxones del Rancholabreano como Aenocyon dirus y Bison an�-
quus (Pichardo, 1997; Cruz, 2001). Adicionalmente, el material 
de Valsequillo no posee la morfología de S. gracilis, ya que esta 
especie se dis�ngue por la presencia de un diastema más corto, 
un proceso mentoniano más pequeño y menos excavado, así 
como un p3 con doble raíz (Merriam y Stock, 1932; Berta, 
1987), del cual no hay evidencia en el foramen conservado en 
el ejemplar CRINAHPH–1418. Basado en las caracterís�cas 
morfológicas y la edad de la asociación faunís�ca, se propone 
que la especie presente en Valsequillo es S. fatalis.

Orden Carnivora Bowdich 1821
Familia Felidae (Fischer 1817)
Género Panthera Oken 1816
Panthera atrox (Leidy 1853)

Comentarios. Fue un félido de gran tamaño presente en Améri-
ca del Norte durante el Rancholabreano (Kurtén y Anderson, 
1980). La primera sugerencia de su presencia en el Estado de 
Puebla fue registrada en la región de Tepexi de Rodríguez a tra-
vés de registro icnológico en la localidad “Pie de vaca” (Cabral-
Perdomo, 1995). Posteriormente, una �bia y una escapula, 
registrados en la cuenca Valsequillo (sin localidad especifica), 
fueron asignados a esta especie (Solís-Torres, 2015). Cabe men-
cionar que Bravo-Cuevas et alii (2016) no contó el registro de P. 
atrox para el estado de Puebla, posiblemente porque el repor-
te de esta especie está en una tesis.

Si bien existe evidencia ósea en Valsequillo, esta debe ser 
corroborada.

Familia Ursidae Fischer 1817
Género Ursus Linnaeus 1758
Ursus americanus (Linnaeus 1758)

Comentarios. Este taxón fue reportado originalmente por Freu-
denberg (1910), pero sin referir la localidad (sólo se menciona 
que procede de una toba). El ejemplar fue figurado en la lámina 
4 (fig. 3) de dicho trabajo y corresponde a un fragmento izquier-
do de mandíbula con el canino y el p2 preservados. El ejemplar 
comparte con Ursus americanus un p2 romo, adyacente al cani-
no y una talla similar. Aunque sin localidad precisa, este ejem-
plar está alojado en el Ins�tuto de Geología de la UNAM, bajo el 
registro IGM-161 (Barrios, 1985). No obstante, la presencia de 
U. americanus en Puebla debe ser corroborada.

Familia Canidae Fischer de Waldheim 1817
Género Aenocyon Merriam 1918
Aenocyon dirus (Leidy 1858)

Comentarios. Su presencia en el estado fue registrada bajo el 
nombre Canis dirus (Armenta, 1957; Thenius, 1970; Guenther y 
Bunde, 1973; Pichardo, 1997; Ferrusquía-Villafranca et alii, 
2010; Jiménez-Hidalgo et alii; 2015; Carbot-Chanona et alii, 
2016). Análisis filogené�cos basados en ADN an�guo denota-
ron que esta especie se separó de otros canidos hace 5.7 millo-
nes de años, siendo una especie dis�nta a Canis lupus, por lo 
que se reasignó al género Aenocyon (Perri et alii, 2021). Aun-
que el material reportado para Puebla es escaso, su presencia 
en el Estado es importante ya que documenta que también se 
distribuyó en al�tudes elevadas por arriba de los 2,000 msnm.

Orden Perissodactyla
Familia Tapiridae Gray 1821
Género Tapirus Brisson 1762
Tapirus cf. T. haysii

Comentarios. En Valsequillo se �ene el reporte T. tarijensis 
(Guenther, 1973), no obstante, esta determinación es incierta 
debido a que esta especie sólo se ha reportado para la Forma-
ción Tolomosa, Tarija, Bolivia (Holanda y Ferrero, 2013), por lo 
que el ejemplar debe ser reexaminado. Posteriormente, mate-
rial procedente de barranca Caulapan y Valsequillo fue referido 
como T. bairdii (Ferrusquía-Villafranca et alii, 2010, 2017). Exis-
te también un fragmento de maxila con el M2-M3 derechos, 
alojado en la sección de paleontología del INAH-Puebla y cuya 
localidad de origen es desconocida, que fue determinado co-
mo Tapirus sp. (Cruz, 2001). Recientemente, fue rescatado un 
cráneo casi completo en Valsequillo. Aunque el ejemplar aún 
está bajo estudio, las caracterís�cas morfológicas y merís�cas 
indica similitudes con T. haysii. Basados en esta úl�ma determi-
nación, se considera que todo el material de tapires de Puebla 
pueda pertenecer a esta úl�ma especie. Sin embargo, es nece-
sario reexaminar el material previamente reportado para for-
talecer está hipótesis.
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Familia Equidae 
Género Haringtonhippus Heintzman, Zazula-Grant, MacPhee, 
Sco�, Cahill-James, McHorse, Kapp, 2017
Haringtonhippus francisci (Hay 1915 )

Comentarios. Esta especie fue considerada durante muchos 
años parte del género Equus (Priego-Vargas et alii, 2017). Sin 
embargo, estudios moleculares demostraron que en realidad 
se trata de un género diferente, por lo que se erigió el género 
Haringtonhippus para incluir a la especie francisci (Heintzman 
et alii, 2017). Otra especie de caballo, Equus cedralensis, fue 
descrita a par�r de material recolectado en El Cedral, San Luis 
Potosí (Alberdi et alii, 2014). Alberdi et alii (2014) mencionan 
que los caballos de pequeño tamaño reportados para Puebla 
pueden ser referidos como E. cedralensis. No obstante, las ca-
racterís�cas morfológicas y merís�cas de E. cedralensis no 
difieren de las de H. francisci, por lo que se ha propuesto que en 
realidad sean la misma especie, siendo la válida H. francisci, 
debido a prioridad taxonómica (Jiménez-Hidalgo y Díaz-Sibaja, 
2020).

Orden Ar�odactyla Owen 1848
Familia Camelidae Gray 1821
Camelops Leidy, 1854a
Camelops hesternus Leidy, 1873

Comentarios. Existen diversos reportes de camellos para el 
Estado de Puebla. Entre los primeros se incluye a Camelops mi-
nidokae que fue reportado para Hueyatlaco, en el área de Val-
sequillo (Guenther, 1973; Pichardo, 1997). Reportes posterio-
res incluyen material referido como Camelops sp. de San Felipe 
Tenextepec (Cruz, 2001; Solís-Torres, 2015) y Río de Dientes, 
Cuau�nchán (Contreras, 2015); Camelops cf. C. hesternus, de 
las Tazas, Valsequillo (Tomas-Mosso et alii, 2024) y C. hesternus 
para Arenillas (Pichardo, 1997).

Con base en el estudio de nuevos ejemplares mejor 
conservados, provenientes del área de Valsequillo, se ha 
podido confirmar que la especie que estuvo presente en el 
Pleistoceno tardío de Puebla es C. hesternus. La presencia de 
esta especie ha sido corroborada en Valsequillo y en Cerro 
Grande de la Mesa Calderón (Bravo-Cuevas et alii, 2016; Car-
bot-Chanona et alii, 2023).

Familia An�locapridae Gray 1866
Género Capromeryx Ma�hew 1902
Capromeryx minor Taylor 1911

Comentarios. Entre los primeros reportes de an�locápridos 
para el área de Valsequillo se encuentra el de Guenther (1973), 
quien mencionó a Breameryx mexicana a par�r de un núcleo 
de cuerno. Posteriormente, Pichardo (1997) reportó esta 
misma especie para Hueyatlaco. Material adicional, que 
incluye tres núcleos de cuerno fueron atribuidos a este taxón, 
pero la morfología de estos sugirió que pertenecen a 
Stockoceros conklingi (Cruz, 2001). El elemento presentado por 
Guenther (1973) fue reasignado a Capromeryx mexicana, espe-
cie actualmente considerada sinonimia de C. minor (Bravo-
Cuevas et alii, 2013), debido a que el holo�po de C. mexicana es 
un individuo de edad avanzada (Furlong, 1925), pero cuyos ca-
racteres diagnós�cos son similares a los de C. minor (White y 
Morgan, 2011). Por ende, consideramos que el material referi-
do originalmente como Breameryx mexicana (= Capromeryx 
mexicana) debe ser referido a C. minor.

Familia Cervidae Goldfuss 1820
Género Odocoileus Rafinesque 1832

Comentarios. Ejemplares de cérvidos de los si�os de Hueyatla-
co y Arenillas, Valsequillo fueron originalmente reportados co-
mo Cervus sp. (Guenther, 1968; Barrios, 1985). Sin embargo, 
Cervus es un género sin presencia en el registro fósil de México 
y los únicos restos de esta especie provienen del Holoceno de 
Cuatro Ciénegas, Coahuila (Gilmore, 1947). Numerosos ejem-
plares ahora iden�ficados como Odocoileus, un género rela�-
vamente común durante el Pleistoceno de México, fueron pri-
meramente referidos como Cervus (e.g. Rufolo, 1998). Por lo 
anterior, consideramos que el registro de Valsequillo debe co-
rresponder a Odocoileus.

Familia Bovidae Gray, 1821
Género Bison Hamilton-Smith, 1827b
Bison la�frons Harlan, 1825

Comentarios. Esta especie fue registrada originalmente en 
Atlixco y “San Pablo” (Felix y Lenk, 1891; Barrios, 1985), sin 
hacer mención del material referido; es posible que estos 
ejemplares estén depositados en la Universidad de Leipzig. 
Recientemente se reportó una sép�ma vértebra cervical de 
Barranca Policarpio, referida a Bison cf. B. latrifrons por sus di-
mensiones (Bravo-Cuevas et alii, 2024).
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Bison an�quus Leidy, 1852

Comentarios. Pichardo (1997) asignó material de bisontes del 
área de Valsequillo como Bison cf. B. priscus, que posterior-
mente fue reasignado a Bison an�quus (Pichardo, 1999). Histó-
ricamente, restos de bisontes provenientes de Valsequillo han 
sido referidos como Bison occidentalis (Armenta, 1957; Silva-
Bárcenas, 1969; Solís-Torres, 2015). Sin embargo, B. occidenta-
lis es considerado un sinónimo de B. an�quus (McDonald, 
1981; Díaz-Sibaja et alii, 2020).

Orden Proboscidea Illigeri, 1811
Familia Gomphotheriidae Hay, 1922
Género Cuvieronius Osborn, 1923
Cuvieronius hyodon (Fischer, 1814)

Comentarios. Históricamente, se reconocían dos especies váli-
das para América del Norte (Cuvieronius tropicus y C. oligobu-
nis) y una para América del Sur (Cuvieronius hyodon) (Webb y 
Dudle, 1995). Para Puebla se �ene el reporte de C. tarijensis 
para el área de Valsequillo (Pichardo, 1997) y C. tropicus para 
Rancho Gerardo, cerca de Tepexí de Rodríguez (Montellano-
Ballesteros, 2002). Sin embargo, los rasgos morfológicos y me-
rís�cos que definen a C. tarijensis y C. tropicus caen dentro de la 
variación poblacional que presenta C. hyodon, por lo que se 
considera a esta úl�ma como la única especie válida para el 
Pleistoceno de América por prioridad nomenclatural (Lucas, 
2008; Jiménez-Hidalgo et alii, 2015). En consecuencia, todo el 
material de Cuvieronius reportado para el Estado de Puebla, 
debe ser referido como C. hyodon.

Género Stegomastodon Pohlig, 1912
Stegomastodon sp. 

Comentarios. Esta especie fue reportada para la fauna local de 
Valsequillo a par�r de un m3 (Alberdi y Corona, 2005; Pérez-
Crespo et alii, 2014), sin proporcionar localidad específica. No 
obstante, Stegomastodon está restringido a los NALMA Blanca-
no tardío (~4 Ma) e Irvingtoniano temprano, ex�nguiéndose 
hace ~1.2 Ma (Kurtén y Anderson, 1980; Morgan y Lucas, 2011; 
Mothé et alii, 2016, 2017), por lo que la presencia de este géne-
ro en área de Valsequillo es dudosa. Aunque se ha documenta-
do la presencia de Stegomastodon en el Pleistoceno tardío, ha-
ce ~28 Ka antes del presente, en Santa Cruz de la Soledad, Jalis-
co (Alberdi et alii, 2009), la designación taxonómica ha sido dis-
cu�da y refutada por Lucas et alii (2011). Aunque se requiere 

una revisión de los ejemplares de Valsequillo atribuidos a Ste-
gomastodon para definir su iden�dad taxonómica, es posible 
que en realidad pertenezcan al género Cuvieronius.

Familia Mammu�dae Hay 1922
Género Mammut Blumenbach, 1799
Mammut sp.

Comentarios. Restos atribuidos a mastodontes fueron reporta-
dos por vez primera para la región de To�mehuacan, Valsequi-
llo, como Mammut/Pliomastodon (Pichardo del Barrio, 1960). 
Trabajos posteriores refieren el material como Mastodon 
(Mammut) (Miller y Carranza, 1984) y Mammut (Mastodon) 
americanum (Torres, 2001). Durante muchos años, se conside-
ró que la única especie presente en el Pleistoceno tardío de 
América del Norte fue Mammut americanun (e.g. Kurtén y 
Anderson, 1980). No obstante, Dooley et alii (2019) describie-
ron una nueva especie para la región del Pacífico de Estados 
Unidos de América, Mammut pacificus, la cual difiere de M. 
americanum en poseer molares más angostos, fémur con un 
diámetro medio del eje mayor para una longitud dada, seis vér-
tebras sacras en lugar de las �picamente 5 a 6 en M. america-
num, y la ausencia de defensas mandibulares (presentes en el 
27% de M. americanum). Recientemente, molares encontra-
dos en Hidalgo, referidos a M. americanun (Bravo-Cuevas et 
alii, 2015) fueron reasignados a M. pacificus con base en las 
medidas que presentan (Dooley et alii, 2025). Debido a la cer-
canía geográfica entre Hidalgo y Puebla, no se descarta la idea 
de que el material de Puebla asignado como M. americanun en 
realidad podría tratarse de M. pacificus. Por ende, considera-
mos que el material de mastodontes del Estado de Puebla debe 
ser referido como Mammut sp., hasta que el material sea ree-
xaminado para establecer adecuadamente su iden�dad espe-
cífica.

Familia Elephan�dae Gray 1821
Género Mammuthus Brookes 1828
Mammuthus columbi (Falconer, 1857)

Comentarios. Para el Estado de Puebla, históricamente se ha 
documentado la presencia de mamuts referidos como Elephas 
primigenius, Mammuthus primigenius variedad mexicana, 
Mammuthus imperator, Mammuthus columbi var. felicis, Mam-
muthus (Archidiskodon) imperator, Mammuthus (Paralephas) 
columbi, Elephas columbi y Elephas imperator, (Osborn, 1905; 
Freudenberg, 1922; Armenta, 1957; Álvarez, 1965; Silva-
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Bárcenas, 1969; Guenther, 1973; Armenta, 1978; Barrios, 
1985, Pichardo, 1997; Cruz, 2001; Arroyo-Cabrales et alii, 2003; 
Servín, 2010). Revisiones recientes, que consideran la variación 
individual de las medidas y frecuencia lamelar de los 
molariformes, argumentan que la única especie válida para el 
Pleistoceno de México es Mammuthus columbi (Lister y Sher, 
2015). Por ende, todo el material de mamuts registrado para el 
Estado de Puebla es ahora referido a esta especie, 
documentándose en 38 localidades en el Estado (Carbot-
Chanona et alii, 2017; Lagunas et alii,2019; Tomas-Mosso et 
alii, 2024).

LOCALIDADES 
Se obtuvo un listado 84 localidades pleistocénicas 

registradas en 23 municipios del estado de Puebla (Figura 2; 
Cuadro 2 en el anexo). El registro de meso y megamamíferos 
pleistocénicos de Puebla está representado mayoritariamente 
en el Eje Volcánico Transversal y en la Sierra Madre del Sur, en 
las localidades de Valsequillo, Tepexi de Rodríguez y Santa Cruz 
Nuevo (Jiménez Hidalgo et alii, 2015), Tecamachalco y Puebla 
de Zaragoza, esta úl�ma considerada como localidad 
paleontológica ex�nta por crecimiento urbano. De acuerdo a 
las localidades registradas en el estado, estas concuerdan 
principalmente con la ubicación de los corredores 
biogeográficos templados Cinturón Transvolcánico-Sierra 
Madre del Sur y el Cinturón Volcánico Transmexicano-Corredor 
del Sureste Mexicano (sensu Ceballos et alii, 2010), posible-
mente fungían como rutas de dispersión de mamíferos regis-
tradas en el centro-sur de México, junto las ver�entes del golfo 
y del pacifico (Ceballos et alii, 2010). La ubicación de zonas 
fosilíferas de acuerdo al mapa hipsométrico, en el estado prin-
cipalmente se encuentra entre 1,500 a 2,500 msnm. El mapa 
hipsométrico (Figura 2) denota la falta de datos en la parte nor-
te del estado conformada por la Sierra Madre Oriental y la Lla-
nura Costera del Golfo Norte.

Los depósitos de la cuenca de Valsequillo han sido referidos 
a l  N A L M A  R a n c h o l a b re a n o  ( P l e i s to c e n o  ta rd í o ) , 
principalmente por la presencia de Bison an�quus, Capro-
meryx minor, Aenocyon dirus, Platygonus compressus y 
Glyptotherium cylindricum (Savage, 1951; Bell et alii, 2004; Zuri-
ta et alii, 2018; Díaz-Sibaja et alii, 2020). No obstante, se han 
documentado ejemplares de Bison an�quus de la cuenca de 
Valsequillo con edad de 7,151 ± 70 años AP, lo que indica Holo-
ceno (Diaz-Sibaja et alii, 2020). Adicionalmente, se han realiza-
do fechamientos para la zona que arrojaron edades de entre 
35,000 y 7,150 años AP (Szabo et alii, 1969; Guenther, 1973; 

Pichardo, 1997; Metcalfe et alii, 2016, Diaz-Sibaja et alii, 2020).
La Fauna Local Santa Cruz Nuevo corresponde al NALMA 

Rancholabreano (Pleistoceno Tardío), de donde se han docu-
mentado las especies Glyptotherium aff. G. cylindricum, 
Pampatherium mexicanum ,  Odocoi leus  sp. ,  Equus 
conversidens y Mammuthus sp. (Gille�e et alii, 2000; Tovar-
Liceaga, 2005; Tovar y Montellano, 2006). 

La Fauna Local Tepexi, con�ene a Glyptotherium cylindri-
cum, Equus sp., Mammuthus columbi, así como un An�locapri-
dae no determinado, lo que indica una edad pleistocénica, pro-
bablemente del NALMA Rancholabreano (Montellano-
Ballesteros y Castro, 1996; Castro, 1997; Jiménez-Hidalgo et 
alii, 2015). Para la localidad Colina del Gliptodonte, en Tepexi, 
se ha documentado G. cylindricum (Castro, 1997; Jiménez-
Hidalgo et alii, 2015), lo que sugiere una edad del Ranchola-
breano, ya que esta especie estaba restringida a esa edad (Zuri-
ta et alii, 2018).

HÁBITAT
Estudios realizados en diversas localidades presentes en el 

Estado de Puebla, han permi�do inferir el paleoambiente en el 
eje Neovolcánico. La reconstrucción de la dieta con base en isó-
topos estables de ��C/��C y ��O/��O extraído del esmalte dental 
de los taxones Paramylodon harlani, Equus sp., Neochoerus sp. 
Stegomastodon sp. y Mammuthus columbi del área de Valse-
quillo, permi�ó inferir que en la zona predominó vegetación 
abierta con árboles dispersos (Pérez-Crespo et alii, 2014). Adi-
cionalmente, estudios de mesodesgaste dental realizado en 
molares de Equus mexicanus, E. conversidens y Mammuthus 
columbi (Jiménez-Moreno, 2017) y de microdesgaste dental en 
ejemplares de E. conversidens y H. francisci (Pérez-Crespo et 
alii, 2022), de la cuenca de Valsequillo, indican que estas espe-
cies basaban su dieta en plantas abrasivas, como el pasto, lo 
que sugiere que el área era un hábitat abierto dominado por 
pas�zales y árboles bajos, asociado a un paleoambienté frío y 
seco.

El estudio realizado por Carbot-Chanona et alii (2017), basa-
do en el grado de desgaste de molares de Mammuthus columbi 
de las localidades Barranca el Morillo (Ciudad Serdán) y Sierra 
de Amozoc, mostró que estos ejemplares basaban su dieta en 
pastos.

Por su parte, Stevens et alii (2012), basado en el análisis de 
isótopos estables de ��O y ��C extraído de conchas de gasterópo-
dos depositados en sedimentos pleistocénicos de Barranca 
Caulapan, infirió que hace 35,000 años el clima en la región 
Valsequillo fue análogo al actual, con predomino de vegetación 
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Figura 2 Mapa hipsométrico de localidades Pleistocénicas en el estado de Puebla. 1, municipio de Puebla; 2, Amozoc; 3, Tepexi de Rodríguez; 4, Nopalucan 
de la Granja; 5, Tehuacán; 6, Chalchicomula de Sesma; 7, Felipe Ángeles; 8, Acatzingo; 9, Tecamachalco; 10, Acajete; 11, Acatlán; 12, Nicolas Bravo; 13, 
Atexcal; 14, Atlixco; 15, Ixtacamaxtitlán; 16, Tepeyahualco; 17, Los Reyes de Juárez; 18, San Andras Cholula; 19, Cuautlancingo; 20, Quecholac; 21, Santa 
Cruz Nuevo; 22, Tlanepantla; 23, Tlatlauquitepec.

estacionalmente. Por otro lado, la presencia de taxones de hábi-
tos acuá�cos, como el capibara Neochoerus aesopi en Valse-
quillo (Carbot-Chanona et alii, 2020), indican la presencia de 
cuerpos de agua permanentes en la zona.

Es posible que el paisaje en el Estado haya sido un paisaje 
heterogéneo, en mosaico, como vegetación abierta dominada 
por pas�zales, con matorrales y arboladas de coníferas disper-
sas, asociado a un clima frío-seco. En este sen�do, Johnson et 
alii (2006), manifiestan la presencia de amplias extensiones de 
pas�zales desde Canadá hasta el centro de México, durante el 
Pleistoceno tardío.

CONCLUSIONES
El registro de especies correspondientes a meso y megama-

míferos en el Estado de Puebla durante el Pleistoceno, consta al 
momento de la publicación de este ar�culo de seis órdenes, 19 
familias, 29 géneros y 33 especies. Esto refleja la pérdida de la 
diversidad en la actualidad con respecto al Pleistoceno. Se ad-
vierten dos órdenes ex�rpados (Perissodactyla y Proboscidea), 
así como la ex�rpación de las familias Caviidae, Ursidae, Tapiri-
dae, Equidae, Camelidae, Bovidae y An�locapridae en el Esta-
do. El primer trabajo formal sobre mega mamíferos correspon-
de al de los alemanes Felix y Lenk en 1891. Por otro lado, entre 
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los primeros trabajos realizados por mexicanos, se cuentan el 
del poblano Juan Armenta Camacho en 1957.

Gracias a los trabajos realizados en la úl�ma década, el 
número de localidades pleistocénicas con restos de meso y me-
gamamíferos para el Estado de Puebla se incrementó con rela-
ción al de las históricas de 57, a 83, denotando que Puebla es 
uno de los estados con mayor potencial para realizar este �po 
de estudios.
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